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¿CONOCE USTED A...
RENE ACEVEDO Y LABORDE?

EL UNIVERSAL de M éxi
co, nos trae, en  ol nú
mero del 18 de junio, la 

inform ación de la sesión  ce
lebrada, en el Casino Español

de la  bella capital azteca, por 
el Congreso de los rotarios. 
En el acto inagural, al que 
asistió el general Lázaro Cár
denas, Presidente de la R epú
blica m exicana, el doctor Re- 
né Acevedo, habló en repre
sentación  de la delegación cu 
bana. L a s  palabras'de nuestro  
com patriota fueron un canto  
al ideal de Bolívar y de Mar
tí, un voto fraternal por la 
unidad hispanom er i c a n a .  
Propuso, y lo aceptaron por 
unanim idad los delegados, en
viar un m ensaje a los Gobier
nos de Bolivia y del Paraguay, 
pidiéndoles en  nom bre de los 
pueblos de la Am érica n u es
tra, el cese de las h ostilid a
des en el Chaco.

René Acevedo, que p ertene
ce a la  fam osa agrupación  
de calvos am argados, por la 
fa lta  de pelo, com pañero de 

j infortunios de Eduardo Ci- 
I dre, Félix  , Ayón y el “Calvo”

López, m antiene a pesar de su 
gordura—parecida a la  de 
nuestro com pañero M enocal— 
una actividad realm ente asom  
brosa.

T elegrafista, experto m u n i
cipal, notario, m asón, perio
dista, rotario, com erciante, 
deportista, escritor, orador, es 
decir, una especia de Juan An- 
tiga con cuarenta años m e
nos, dedica sus horas libres— 
de cuatro a cinco de la m a ñ a 
na— a redactar fantásticos  
proyectos de m ejoras m unici
pales, que les lee cam panuda
m ente a sus am igos, los A lcal
des de interior de la R epúbli
ca cuando vienen a visitarlo  
y que se quedan asombrados 
por sü erudición en m ateria  
m unicipal.

Acevedo, al igual, de H om e
ro y de Cristóbal Colón, va
rios pueblos se d iscuten el h o
nor de haberlo visto nacer. 
Pero lo cierto es que nació en 
la tierra que recibió al T itán  
M aceo con honores in igu a la 
dos: Alquízar.

Desde m uy niño asombró a 
sus convecinos por el aplomo 
con que recitaba en público 
las poesías de Diego V icente  
Tejera, su poeta favorito: Se 
hizo telegrafista , ejerciendo  
su profesión en B atabanó y 
G üines. El general Peraza, en 
tonces representante a la Cá
m ara, a lentó al joven René 
para que estudiara y éste se 
m atriculó en  el In stitu to . 
B achiller, abogado, luego n o
tario, su bufete ha sido p refe
rentem ente su campo de ac
ción .

Secretarlo de la A dm inis
tración m unicipal de Sabani
lla  del Encom endador, hoy 
Juan G . Gómez, subsecretario  
de la A dm inistración Provin
cial de M atanzas, durante el 
período de R afael Iturralde, 
Com prom isario presidencial,

el m ás joven que ha tenido la  
República, en  1920 con Zayas 
en la boleta e lectoral. Con* 
cejal del A yuntam iento ha~ 
bañero, fué el anim ador de 
una serie de Congresos de 
C oncejales y Alcaldes, que 
alborotaron el país. D ecano  
de la  B enem érita Asociación  
de V eteranos M asones, ex  Ve
nerable M aestro de la Logia  
"Fe M asónica”, R ep resen tan 
te  de'la  Gran Logia de la Isla  
de Cuba y Presidente de su  
Comisión de C odificación. 
Director del “D eta llista”, p e 
riódico destinado a la  d efen 
sa de los pequeños comercian" 
tes. Fundador de “El Jaruque- 
ñ o”, sem anario que aún se 
edita en el antiguo feudo de 
Enrique 7-v a s .  Socio V italicio  
del Casino Español de La H a 
ba y m iem bro de m uchas s o 
ciedades deportivas. El “R o- 
tary Club ’, lo ha prem iado 
con una d istinción  especial 
por no haber faltado, a u na  
sola reunión, durante die:í 
años. En la M asonería o s te n 
ta el Grado 33. La Exposición  
Iberoam ericana de Sevilla lo 
prem ió con m edalla de oro por 
sus trabajos.

Ha publicado las sigu ientes  
obras: “Legislación A dm inis
trativa de Cuba”, “L egisla
ción de A ccidentes del T raba
jo ”, “M anual R otario”, “En  
honor a los m uertos por la  
Independencia”, “Liturgia p a 
ra solem nizar m asónicam ente  
el m atrim onio”, “Problem as 
del Com ercio”, “Los antiguos 
lim ites y el D erecho Positivo  
m oderno”, “Liturgia para b a n 
quetes Solsticialeis”, e tc .

En M éxico a donde fué repre 
sentando a los R otarios h a b a 
neros, acaba de obtener un  
señalado triu n fo . Como todos 
los viajeros cubanos que v i
sitan a la vecina República  
herm ana, viene en can tad o . 
Los Palacios de México, los 
paseos a X ochim ilco, la  v isita  
a Chapultepec, las m ujeres 
bellísim as y los hom bres a ten 
tos y acogedores, de todo 
aquel esplendor viene Acevedo  
con el espíritu saturado de la  
sugestión  m exicana y lleno  
de gratitud por la  cariñosa  
acogida que le dispensaron.


